
Los rom ances de M ontesinos se hab ían  in filtra d o  casi, com o ningunos  
otros rom ances en nuestras consejas y m em orias locales, dicen los técni­
cos de la  enciclopedia, pud iendo servir de e jem plo  las trad ic iones m an- 
chegas acerca de la cueva de M ontesinos inm orta lizadas  p o r el genio de 
Cervantes en su Q u ijo te .

Inseparables de los de M ontesinos son los rom ances de D u ra n d arte , 
en los que al m o r ir  el pa lad ín  de la  ru ta  de Roncesvalles m anda a  su p r i­
m o M ontesinos que le saque el corazón p ara  llevárselo a su am ada Be- 
lerm a.

Los rom ances de M ontesinos y D u ra n d arte , dice M enéndez y  Pelayo  
tienen asegurada la  in m o rta lid a d  y m erced a Cervantes que los recogió  
am orosam ente colocándolos en la  fáb u la  m ás deleitosa que han  vis to  laá  
edades. U na geografía poética, en p a rte  trad ic ion a l y  en p a rte  inventada , 
encantam ientos y visiones de la lite ra tu ra  caballeresca, se congregaron en  
el espacioso ám b ito  de la  cueva de M ontesinos, donde e l escudero G ua­
d iana, trocado en r ío  y  la dueña R u idera  y  sus h ijas, llo ran do  h ilo  a  h ilo  
el caso acerbo de sus señores, fo rm a n  co rte jo  a D u randarte , M ontesinos  y B elerm a.

E n  todos estos pasajes cam pea el esp íritu  caballeresco, deslum brante  
de puro  generoso y rend ido  a sus idealism os, que hasta m e n tira  parece  
en quienes se jugaban la  v ida cada dos p o r tres sin el m enor encogi­miento.

Los rom ances de D u ra n d a rte  no desmerecen de los de M ontesinos, 
com o puede verse en este segundo que dedica a B e lerm a, su amada*, 
i Oh B elerm a! ¡ Oh B elerm a! —  p o r m i mal fu is te  engendrada, 
que siete años te serví —  sin de t í  a lcanzar nada; 
agora que m e querías, —  m uero  yo en esta bata lla .
N o  m e pesa de m i m uerte  —  aunque tem prano m e llam a; 
m as pésame que de verte  —  y de servirte  dejaba.
¡ Oh m i p rim o  M ontesinos! —  lo que agora yo os reogaba, 
que cuando yo fu era  m uerto  —  y  m i án im a arrancada, 
vos llevéis m i corazón —  adonde B e lerm a estaba 
y servidla de m i p a rte  —  com o de vos yo esperaba, 
y traed le  a  la m em o ria  —  dos veces cada semana, 
y d iré is le  que se acuerde —  cuán cara que m e costaba; 
y dadle todas m is tie rras  —  las que yo señoreaba, 
pues que yo  a e lla  p ie rd o  —  todo el b ien  con e lla  vaya, 
i M ontesinos, M ontesinos!! —  j m a l m e aqu eja  esta lanzada! 
el b razo  tra igo  cansado — - y  la m ano de la  espada; 
tra ig o  grandes las heridas —  m ucha sangre derram ada, 
los extrem os tengo fríos , —  y el corazón m e desmaya, 
los ojos que nos vieron  i r  — - nunca nos verán  en Franc ia,
Abracéism e, M ontesinos, —  que ya  se m e sale el a lm a.
De m is ojos ya  no veo, —  la  lengua tengo tu rbada , 
yo vos doy todos m is cargos, —  en vos yo Jos traspasaba.
— E l Señor en qu ien  creeis —  E l oiga vuestra pa labra .—
M u e rto  yace D u ra n d arte  —  al p ie de una a lta  m ontaña,
L lo ráb a lo  M ontesinos —  que a su m uerte  se h a lla ra , 
qu itándo le  ésta el a lm ete , —  desciñéndole la  espada,
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